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Hacia la isla Caprera, hogar de Garibaldi

Odisea por el Mar Tirreno
dUna aventura digna 

de héroes  

en el Archipiélago  

de la Magdalena

Irene Savio 
Enviada

C
ERDEÑA, Italia.- Del 
puerto de Palau a prime-
ra vista aparece el celeste. 

Pero cuanto más avanza el barco 
Elena entre las suaves ondulacio-
nes del Mar Tirreno, el tono azul 
se transforma en verde y luego en 
un popurrí de colores cristalinos 
y resplandecientes. 

Caprera, la isla que alojó al 
revolucionario italiano Giuseppe 
Garibaldi y donde yacen hoy sus 
restos, tierra de verdes bosques, 
diminutas calas y arena rosada, es-
tá a ocho kilómetros de distancia  
de la isla de Cerdeña, atravesan-
do el Archipiélago de la Magdale-
na, hasta casi alcanzar al estrecho 
de Bonifacio. 

Justo ahí, según cuenta La 
odisea, Ulises habría perdido  
11 barcos y la mayor parte su tri-
pulación a manos de la tribu mi-
tológica de los lestrigones.

El sol es fuerte y el viento es 
débil, pero el Elena afronta la tra-
vesía con determinación. Poco a 
poco aparecen otros navíos, entre 
veleros y buques de lujo,  anclados 
en medio del mar o en camino ha-
cia alguno de los aislados y escon-
didos islotes del archipiélago.

Y es que, durante todo el vera-
no, viajeros y gente del jet set hacen 
de este recorrido su cotidiano. La  
temporada inicia en mayo y ter-
mina en septiembre. Pero siempre 
reina el silencio y la tranquilidad. 

Es posible navegar por es-
tas aguas sólo si se respetan las 
rígidas reglas del Ministerio del 
Ambiente de Italia, que en 1994 
declaró la zona Parque Natural. 
Son un total de 60 islotes, entre 
los que destacan por su tamaño, 
además de Caprera, las islas de 
Magdalena, Santo Stefano, Spargi,  
Santa María, Budelli y Razzoli.  
Sin embargo, sólo las primeras 
tres están habitadas por unas  
200 personas todo el año. 

“Queremos preservar este pa-
raíso, lo estamos intentando. La 
naturaleza nos lo ha donado y  
nosotros tenemos el deber de cui-
darlo y no afectarlo de forma irre-
versible”, asegura Omar Congiu, 
un nativo del archipiélago. “Es-
te lugar es sinónimo de belleza y 
de historia pues aquí han llegado 

todos, entre ellos Garibaldi, el ‘hé-
roe de los dos mundos’”, añadió.

El Elena desacelera lenta-
mente y, siguiendo los pasos de 
ese héroe aparecen las costas de 
arena blanca y los macizos de gra-
nito de Caprera, una isla de 40 ki-
lómetros cuadrados de perímetro. 
No decepciona a la vista ni al más 
escéptico de los viajeros. 

Es área protegida de gaviotas 
reales, halcones peregrinos y cor-
moranes, que aquí viven en paz. Y 
a menudo, en sus cercanías, tam-
bién se pueden avistar los delfines 
azulados del Mediterráneo.

Garibaldi, quien había cono-
cido el Archipiélago de la Mag-
dalena seis años antes de insta-
larse en 1855 en Caprera, adqui-
rió la mitad de la isla que, a partir 
de ese momento, se ligó a su vida 
irremediablemente. 

Desde aquí, se lanzó a la con-
quista de Roma persiguiendo el 
sueño de la unificación de Italia 
y en este territorio también suce-
dieron sus múltiples coqueteos 
con mujeres de todas las edades 
y condiciones sociales. La acauda-
lada dama inglesa Emma Roberts, 
la joven sirvienta Battistina Raveo 
y la dieciochoañera Francesca Ar-
mosino fueron algunas de las mu-
jeres que transitaron por esta isla 
y acabaron en los brazos de Gari-
baldi. Anita, Clelia, Rosa y Man-
lio fueron los hijos producto de 
esas relaciones.

Así se le recuerda en el mu-
seo que hay en Caprera en honor 
al revolucionario y que ocupa la 
que fuera la estancia de Garibal-
di en los últimos 25 años de su  
vida. Es un edificio blanco de esti-
lo colonial construido entre 1856 y 
1861, y en el que aún se conservan 
muchos de los instrumentos mu-
sicales que coleccionaba el gene-
ral, símbolo de su gran amor por 
la música clásica. 

De sus otras pasiones: la agri-
cultura y la ganadería, quedan co-
mo testimonio las flores y árboles 
frutales que no se ven en ningu-
na de las otras islas italianas, sal-
vo en Caprera. Según la historia, 
pasaba horas escamondando, in-
jertando y fertilizando sus tierras. 
Le ayudaban dos pastores que se 
ocupaban de las vacas, las ovejas 
y las cabras (animal que da nom-
bre a la isla). 

En el museo hay también fusi-
les, cuchillos y sables que Garibal-
di usó durante sus luchas. Un lu-
gar interesante es la cocina, donde 
hay una bomba de agua, un desta-
pador de botellas, un aparato para 
hacer mantequilla y un mortero 
para el pesto, que indican que Ga-
ribaldi dio a su familia instrumen-
tos muy avanzados para la época.

Por otro lado, gran impre-
sión provoca la habitación llama-
da “De la muerte”, en la que el re-
volucionario ya miope, enfermo 
de bronquitis y aquejado por do-
lores musculares, murió el 2 de 
junio de 1882. El reloj indica des-
de entonces la hora de su falleci-
miento: las 18:20 horas. 

Otro atractivo de Caprera es 
la tumba donde reposa el cuerpo 
embalsamado del italiano y los 
de algunos de sus hijos reconoci-
dos. De los otros poco o nada se 
sabe, así que muchos locales iro-
nizan: “Todos somos todos hijos 
de Garibaldi”.

Aniversario 
150 de Italia 

Hace 150 años, el 27 de ma-
yo de 1860, Giuseppe Gari-
baldi tomó Palermo, lo que 
terminaría diez años más 
tarde con la unificación de 
Italia y la derrota de los ejér-
citos del Papa, quien enton-
ces dominaba Roma. 

Por ello, Garibaldi, 
quien también contribuyó a 
las luchas de independencia 
de Uruguay y Brasil, es con-
siderado uno de los padres 
de Italia, junto con el conde 
Camillo Benso Cavour y el 
filósofo Giuseppe Mazzini.

Según una leyenda, Ma-
zzini fue el corazón, Cavour 
el cerebro y Garibaldi el bra-
zo armado para la unifica-
ción de este nación europea.

Otras fuentes, más críti-
cas, consideran que la unifi-
cación ocurrió sólo por inte-
reses económicos y políticos 
de sus protagonistas. 

Y una leyenda más 
apunta que el revolucionario 
fue en América Latina un 
pirata y un esclavista, lo que 
se contradice con las nume-
rosas estatuas que hay de él 
en Uruguay y Brasil.

Cómo llegar
Hay que volar a Roma des-
de la Ciudad de México, Gua-
dalajara, Cancún o Monterrey.  
De la capital italiana hay  
que viajar a Olbia, principal 
aeropuerto de las costas sep-
tentrionales de Cerdeña. De 
ahí, numerosas empresas  
de autobuses y automóviles 
privados ofrecen recorridos 
hasta el puerto de Palau, don-
de hay que embarcarse para 
llegar a Caprera. 

Cuándo ir
La mejor temporada es entre 
mayo y octubre. 

dónde dormir
Uno de los mejores hoteles de 
la zona es el Jaspe Hotel, ubi-
cado en en Poltu Quatu, a 20 
minutos del puerto de Palau. 

Guía práctica

d En el puerto 
de Palau salen 
los navíos 
hacia Caprera.

d Imagen 
de la casa 
de Garibaldi 
tomada  
en 1905.
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reComendaCiones
Llevar gafas de sol y un pro-
tector solar de amplio espec-
tro. Y aunque la mayoría 
de los italianos aquí hablan 
inglés, es mejor cargar con un 
diccionario de italiano. 

más informaCión
www.parks.it/parco.naziona-
le.arcip.maddalena/Epar.php
www.italiantourism.com/
island2a.html
www.compendiogaribaldino.it
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